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Un  pequeño  Estado. 
Ignacio  de  Loyola. 
La  Cruz  de  la  Victoria. 
La  última  batalla. 
El  Cid. 

Lluvia  del  cielo. 
Las  trenzas  de  oro. 
Los  vecinitos. 
Lo  que  debemos  á  nues- 
tros padres. 
¡Superior!... 
El  músico  misterioso. 
Dicha  barata. 
Las  malas  amistades. 
El  plato  del  abuelo. 
Inés  la  curiosa. 
Lepanto. 


Numancia. 

La  probidad. 

El  tiempo  es  oro. 

Fuego  y  nieve. 

La  sandía. 

Los  dedos. 

La  gorra  nueva. 

La  lección  del  pobre. 

El  rabo  de  la  mona. 

Eamillete  de  pensamientos 

morales. 
Mala  lengua. 
La  envidia  del  granuja. 
El  duende  goloso. 
Auita. 

La  tempestad. 
Guzmán  el  Bueno. 
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La  libertad. 

Las  dos  naves. 

El  hogar  de  Juan  Bravo. 

Do&  de  Mayo. 

Los  metales. 

La  batalla  de  Pavía. 

La  luz. 

En  el  mar. 


i   En  el  aire. 
San  Quintín. 
Los  pajaritos  de  Dios. 
En  la  tierra. 
Los  globos. 
Sagunto. 
La  seda. 
La  aguja. 


■4»  ■fELffrSO  DE  frflLÓJÍ  «- 


LOS  DOS  PREMIOS 


DIALOGO  REPRESENTADLE 

ORIGINAL  DE 

PEDRO  J.  SOLAS 


PABLO  elegantemente  vestido,  y  RAMÓN,  de  traje  muy 
pobre,  ambos  con  medallas  en  el  pecho,  se  encuentran 
cerca  de  la  puerta. 


Ramón.  ¡Adiós,  Pablo! 

Pablo.  ¿Ya  te  marchas? 

Ramón.  ¡Sí!  Voy  á  casa.  Me  espera 

con  gran  ansiedad  mi  madre, 
y  siento  viva  impaciencia 
por  llegar,  para  enseñarla 
mi  medalla  de  primera. 

Pablo.    ¿Me  la  cambias  por  la  mía? 

Ramón.  Lo  siento,  Pablo;  dispensa... 

Pablo.    ¿Por  qué? 

Ramón.  Porque  esta  medalla 

mi  aplicación  representa, 
y  es  lo  único  con  que  puedo 
pagar  la  sagrada  deuda 
de  gratitud  contraída 
con  mi  madre.  Ya  ves,  ella 
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trabaja  incesantemente 
para  mí;  como  una  negra 
se  afana  para  que  su  hijo 
tenga  pan,  vaya  á  la  escuela, 
y  pueda  adquirir  mañana 
otra  posición,  á  fuerza 
de  abnegación,  de  fatiga 
y  de  constancia;  que  sea 
algo  más  independiente 
que  es  hoy  la  posición  nuestra. 
Si  el  bien  que  á  mi  madre  debo 
no  la  pago,  y  con  largueza, 
di,  Pablo,  ¿seré  buen  hijo? 
¿Mereceré,  di,  que  ella 
se  sacrifique,  la  pobre, 
por  mi  bien?... 

Pablo.    (Con  desdén.)    ¿Y  á  qué  viene  esa 
perorata?  Yo  propongo 
un  cambio.  Medalla  llevas 
de  todas  suertes:  la  tuya 
ó  la  mía.  ¿O  es  que  piensas 
que  tu  medalla  ha  de  darte 
alguna  mina? 

Ramón.  ¡No!  Es  que  ésta 

es  la  única  que  se  ha  dado 
de  su  clase:  de  primera; 
es  que  esta  medalla  dice 
que  no  hay  alumno  en  la  escuela 
que  sea  más  aplicado 
que  el  alumno  que  la  lleva; 
es  que  este  premio  es  el  único 
de  honor...  En  tanto  que  esa 
medalla...  bien  sabes,  Pablo, 
el  valor  que  representa. 

Pablo.    ¡Pues  no  eres  poco  orgulloso! 

Ramón.  ¡Oh,  sí!  Déjame  que  sea 
orgulloso,  por  mi  premio, 
ya  que  mi  humilde  pobreza 
y  la  educación  me  obliguen 
á  ser,  de  este  local  fuera, 
el  más  humilde  de  todos 
los  niños.  Pablo,  ¿ves  esta 
ropa?  Va  limpia,  es  muy  cierto; 
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pero,  los  remiendos  cuenta 
y  los  zurcidos,  si  puedes; 
cuenta,  si  puedes,  las  piezas 
que  tiene,  y  di  si  no  debo 
sentir  orgullo  con  ella — 
que  es  la  más  pobre  de  todas— 
al  adornar  su  miseria 
con  el  mayor  de  los  premios, 
con  la  mejor  recompensa, 
sólo  á  mi  esfuerzo  debida, 
ganada  en  noble  pelea. 
Porque  esta  medalla,  Pablo, 
dice  con  mucha  elocuencia 
que  mi  deber  he  cumplido 
y  que  puedo  poseerla. 

Y  aunque  vaya  sobre  harapos, 
ve,  Pablo,  qué  bien  me  sienta. 

Pablo.    ¡Jamás  vi  tanta  arrogancia! 

¡Nunca  vi  mayor  soberbia! 

R  vmón.   [Soberbia,  no!  ¡Dios  rae  libre 
de  tal  pecado! — No  creas 
que  al  pobre  le  está  vedado 
el  placer  de  la  nobleza; 
ni  confundas  el  orgullo 
nacido  de  la  acción  buena 
con  la  vanidad  estúpida 
que  la  insensatez  demuestra. 
¡No!  Yo  soy  pobre  y  humilde; 
he  nacido  en  una  esfera 
tan  baja— según  el  mundo— 
que  otra  no  hay  más  baja  que  ella; 
si  quiero  mirar  á  otro 
he  de  elevar  mi  cabeza... 
Pero  si  estando  tan  bajo 
logro  por  mis  propias  fuerzas 
elevarme,  ¿no  he  cumplido 
mi  deber?...  Justo  es  que  tenga 
mi  satisfacción  legítima. 

Y  eso,  Pablo,  no  es  soberbia. — 
Pues  ahí  tienes  explicado 

por  qué  no  cambio  por  esa 
medalla  la  que  aquí  llevo. 
Pablo.    ¡Guárdatela  en  hora  buena! 
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Después  de  todo,  tus  ropas 

no  se  han  de  trocar  en  nuevas... 

Ramón.  Hoy,  no;  desgraciadamente. — 
Mañana...  puede  que  sea 
otra  cosa,  si  me  aplico. 

Pablo.    ;Bien!...  ¿Quieres  una  peseta 
y  cambiamos? 

Ramón.   "  Muchas  gracias; 

pero  si  yo  tal  hiciera, 
jamás  me  perdonaría 
acción  tan  pobre  y  tan  fea. 

Pablo.    Pues  si  es  lo  que  tanto  estimas 
Ja  satisfacción  inmensa 
de  haber  tu  deber  cumplido, 
¿qué  te  importa  ni  interesa 
ei  llevar  sobre  tu  pecho 
una  ú  otra  recompensa? 

Ramón.  Es  que  el  placer  de  mi  triunfo 
dentro  de  mí  solo  queda; 
mas  el  testimonio  claro 
de  mi  victoria,  la  prueba 
de  que  ante  el  mundo  he  cumplido 
como  el  mundo  exige,  ésa 
es  bien  que  al  mundo  la  muestre 
como  el  soldado  que  lleva 
la  cruz  que  ganó  su  esfuerzo 
luchando  por  su  bandera. — 
Y  eso  apaite,  Pablo  amigo, 
¿no  comprendes  que  es  simpleza 
engalanarse  con  plumas 
de  pavo  real?...  En  la  escuela 
saben  la  verdad,  y  á  nadie 
engañarías.  Y  fuera 
de  ella,  por  lo  que  el  maestro 
y  los  alumnos  dijeran, 
te  pondrías  en  ridículo. 

Pablo.    ¡Bueno,  bien;  pero  eso  es  cuenta 
mía!  Ve  si  te  conviene 
lo  que  te  propongo,  y  deja 
de  pronunciar  más  discursos. 

Ramón.  ¡Adiós,  Pablo!  (Con  gravedad.) 

Pablo.  ¡Ramón,  piensa 

que  á  tu  madre  agradaría 
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disponer  de  esta  peseta!  (Mostrándosela.) 
Ramón.  ¡Es  posible!  Pero,  guárdala  (Con  energía.) 
y  no  insistas  más.— Si  fueras 
capaz  de  leer  en  el  pecho 
de  tu  madre,  y  en  presencia 
de  ella  fueses  tan  osado 
que  engañarla  pretendieras 
adjudicándote  un  premio 
que  no  es  tuyo...  puede  que  ella, 
indignada,  te  arrancase 
la  medalla,  y  te  dijera: 
-—«Para  que  seas  hombre  útil 
»y  honrado  vas  á  la  escuela, 
»no  para  hacerte  embustero 
»y  traerme  recompensas 
»que  conquistar  no  has  sabido.»  — 

Y  es  posible  que  añadiera 
con  lágrimas  en  los  ojos, 

de  indignación  y  vergüenza: 
— «Con  dinero  que  no  es  tuyo 
«realizado  has  la  bajeza 
»de  explotar  á  un  desgraciado 
«que  ni  pan  acaso  tenga. 
»Yo  no  te  doy  el  dinero 
»para  que  tan  mal  lo  inviertas. 
»Si  á  mí  has  pretendido  darme 
»un  placer,  ¿por  qué  no  piensas 
»que  era  robándole  el  suyo 
»á  otra  madre,  que  no  cuenta 
»más  venturas  ni  otros  goces 
»que  los  que  su  hijo  la  lleva?...» — 

Y  tú,  Pablo,  que  eres  bueno, 
midiendo  las  consecuencias 
de  tu  acción,  padecerías 

de  tu  madre  en  la  presencia, 
y  es  posible  que  llorases, 
dolido  de  las  ideas 
que  á  realizar  te  llevaron 
tan  innoble  y  baja  empresa. 

PABLO.  (Avergonzado,  baja  la  cabeza  y  se  lleva  el  pañue- 
lo á  los  ojos  como  si  llorase;  luego  abraza  á  Ra- 
món.) 

¡Ramón,  cuánta  razón  tienes!... 


¡Perdóname!  Y  no,  no  creas 

que  quise  perjudicarte... 

¡No  reflexioné!...  Me  pesa 

de  habérte  propuesto  un  acto 

tan  innoble;  mas  la  venda 

que  me  cegaba  ha  caído, 

y,  al  admirar  tu  nobleza, 

te  ruego  que  olvides  todo 

cuanto  te  causó  molestia. 
Ramón.  Haz  cuenta,  querido  Pablo, 

que  no  ha  existido  tu  oferta. 

Pero— y  esto  no  lo  tomes 

como  agravio — di,  ¿cuál  era 

el  móvil  que  te  impulsaba 

á  tal  cambio? 
Pablo.    (Abatido.)      La  conciencia. 
R  4món.  ¿La  conciencia,  Pablo,  dices?  (Asombrado.) 
Pablo.    ¡Sí,  Ramón!  Y  oye  la  prueba.— 

Ha  un  rato,  cuando  me  hallaba 

en  el  salón  de  la  escuela 

y  se  procedió  al  reparto 

de  los  premios,  sin  que  pueda 

explicar  de  ello  la  causa, 

es  lo  cierto  que  en  presencia 

de  todos  mis  compañeros 

sentí...  una  cosa  secreta 

que  me  hacía  mucho  daño, 

parecida  á  la  vergüenza.— 

¿Por  qué — yo  me  preguntaba 

viéndote  de  mí  muy  cerca — 

no  he  de  haber  sido  premiado 

con  medalla  de  primera 

como  Ramón?  ¿Por  qué  causa 

no  alcanzo  una  recompensa 

tan  alta,  tan  excelente, 

que  permitido  me  hubiera 

lucir  lo  que  ningún  otro 

ha  logrado?... — Y  una  idea 

se  me  fijó,  que  de  lágrimas 

llenó  mis  ojos.— ¡Quién  fuera 

como  Ramón!  ¡Qué  dichoso 

será,  cuando  luego  obtenga 

las  caricias  de  su  madre, 


tan  feliz,  tan  satisfecha 

de  ver  á  su  hijo  el  premio 

que  ha  ganado!...  ¡Quién  pudiera 

decir,  como  él,  que  ninguno 

le  aventaja!...  Su  pobreza 

no  le  ha  impedido  esa  gloria 

conquistar.— Y  yo  debiera 

más  aplicado  haber  sido... — 

En  fin,  Ramón,  que  tal  pena 

sentí  cuando  me  entregaron 

mi  medalla  de  tercera, 

que  si  no  lloré  allí  mismo 

fué  un  milagro. 
Ramón.  (Conmovido.)  ¡Pablo!... 
Pablo.  Piensa, 

en  situación  tal,  el  cúmulo 

disparatado  de  ideas 

que  me  ofuscaron.  Quería 

llevar  á  mi  casa  esa 

medalla.  Dar  á  mi  madre 

un  rato  feliz...  ¡Quimera!...— 

¡Por  eso  te  hablé  de  un  cambio!  — 

Pero  tú,  con  tu  firmeza 

y  con  tus  claras  razones, 

me  has  hecho  ver  mi  soberbia 

ridicula.  (Abatido.) 

Ramón.  ¡No  te  apenes!  (Abrazándole.) 

Pablo.    ¡Perdóname  mi  torpeza! 
Ramón.  ¡Pablo!  ¡Mi  amigo  del  alma!... 
Pablo.    ¡Cuán  justa  es  la  recompensa 

que  has  alcanzado!...  Tu  premio 

corresponde  á  tu  nobleza. 

Este  mío... 
Ramón,  (interrumpiéndole.)  ¡No,  no  sigas! 

Ese  premio  será  espuela 

que  te  anime  en  el  estudio. 
Pablo.    ¡Premio!...  ¡Ay,  cuánta  diferencia 

hay  entre  los  dos!  (Indicando  las  medallas.) 

Ramón.  ¿Qué  importa? 

En  ti  está  el  remedio.  Aprieta 
más  este  año,  y  en  el  próximo 
obtendrás  lo  que  deseas. — 
Y  ahora,  vámonos  á  casa. 


Pablo.    ¿Olvidarás  mi  torpeza? 
Ramón.  ¡Pablo,  ese  estímulo  es  noble! 
Pablo.    ¡Adiós!...  ¡Y  mi  enhorabuena! 

(Se  abrazan  estrechamente.) 


TELÓN 


Es  PROPIEDAD. — Imp.  de  Hernando  y  C.a,  Quintana,  33. 
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El  abrigo. 
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El  juego. 
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Bruno  el  pescador. 
La  cometa. 
El  te. 

El  chocolate. 
Las  cuentas. 
La  araña. 
El  miedo. 


El  señorito. 
El  agricultor. 
El  origen. 
Deuda  sagrada. 
El  perro. 
El  justo  medio. 
La  delicadeza. 
El  arco. 

El  gato  del  tío  Cirilo. 
Piedras  sagradas. 
EiHos  espacios. 
A.  quien  aprovecha. 
El  Conde  de  las  Eolas.  . 
El  resultado. 
Trouvé  ó  la  gratitud. 
La  bruja  de  la  peña. 


Á  ÍO  CÉNTIMOS 
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La  calefacción. 

La  electricidad. 


El  vapor. 
El  coral. 
El  movimiento. 
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Nácares  y  perlas. 
Las  hormigas. 
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